
        Domingo 30 de noviembre (1er Adviento Ciclo A) 

UN TIEMPO PARA LA COMUNIÓN  

El evangelio del domingo. San Mateo (24,37-44) 

n aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Cuando 
venga el Hijo del hombre, pasará como en tiempo de 
Noé. En los días antes del diluvio, la gente comía y 

bebía, se casaban los hombres y las mujeres tomaban 
esposo, hasta el día en que Noé entró en el arca; y cuando 
menos lo esperaban llegó el diluvio y se los llevó a todos; lo 
mismo sucederá cuando venga el Hijo del hombre: dos 
hombres estarán en el campo, a uno se lo llevarán y a otro 
lo dejarán; dos mujeres estarán moliendo, a una se la 
llevarán y a otra la dejarán. 

Por tanto, estad en vela, porque no sabéis qué día vendrá 
vuestro Señor. Comprended que si supiera el dueño de casa 
a qué hora de la noche viene el ladrón, estaría en vela y no 
dejaría que abrieran un boquete en su casa. Por eso, estad 
también vosotros preparados, porque a la hora que menos 
penséis viene el Hijo del hombre». 

Adviento: un tiempo para la comunión 

Este Adviento queremos vivirlo en sintonía con la orientación que nos acompaña durante todo 
el curso: Comunión, participación y misión. Hoy empezamos por la Comunión. Ya habrá otros 
momentos para profundizar en la participación y la misión. 

El bien que esperamos en Adviento es precisamente la Comunión: comunión con Dios, que se 
acerca para estar con nosotros, para reunirnos y caminar juntos. Si le abrimos el corazón, esa 
comunión se convierte también en unión entre nosotros.  

 Isaías 2,1-5.: “De las espadas forjarán arados, de las lanzas, podaderas.” Dios crea comunión 
(instruirá en sus caminos, marcharemos por sus sendas) Dios concede la comunión (de las 
espadas forjaran arados, de las lanzas podaderas). 

 Salmo 121, 1-2. 3-4a. 4b-5. 6-7. 8-9: “Por mis hermanos y compañeros, voy a decir: «La paz contigo»”. 

 Romanos 13,11-14: “Comportaos reconociendo el momento en que vivís” Ya es hora de 
espabilarse, nada de riñas ni pendencias. 

 Mateo 24, 37-44: “Estad también vosotros preparados” [Enviará a sus ángeles con un gran 
toque de trompeta y reunirán a sus elegidos 24,31]. Estad también vosotros preparados, 
porque a la hora que menos penséis viene el Hijo del hombre. 

¿Cómo vivir la comunión en nuestra parroquia en adviento? 

Este Adviento queremos vivirlo unidos, siguiendo la orientación que nos propone el cardenal 
José Cobo en su carta pastoral para este curso: Comunión, participación y misión. La comunión 
no es solo un ideal: es el corazón de nuestra vida parroquial y el primer paso para caminar juntos 
en el camino sinodal que recorre nuestra diócesis. 
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Y ¿Por qué es tan importante la comunión? 

 Porque Dios se acerca para unirnos: Adviento nos recuerda que el Señor viene para 
derribar muros y tender puentes. 

 Porque la esperanza se fortalece en comunidad: esperar juntos nos anima y nos sostiene. 

 Porque la comunión nos prepara para la Navidad: no podemos acoger a Cristo si nuestro 
corazón está dividido. 

Y ¿Cómo vivir la comunión en Adviento? 

 Escucha y participación: sumarnos a los espacios de participación de la parroquia. 

 Oración compartida: participar en las celebraciones y vigilias de Adviento. 

 Gestos concretos: visitar a los enfermos, acompañar a los más vulnerables, abrir nuestras 
puertas a quien busca consuelo, colaborar con las necesidades parroqauiales yd el barrio. 

 Corresponsabilidad: cada uno tiene un don que poner al servicio de la comunidad, como 
nos recuerda la carta pastoral. 

El camino sinodal nos invita a ser Iglesia que escucha, acoge y comparte. Que este Adviento 
nuestra parroquia sea un hogar donde todos experimenten que la esperanza no defrauda y que 
juntos somos Iglesia en misión. 

Adviento nos invita a renovar nuestra vocación bautismal y a vivir la comunión como signo visible 
del amor de Dios. Que nuestra parroquia sea un hogar donde todos puedan experimentar que 
*la esperanza no defrauda* y que juntos somos Iglesia en misión. 

Mi Dios comunidad (Fermín Negre) 

Anhelo vivir en el nombre del Padre: 
confiar todo lo que soy y tengo en sus manos, 
y experimentar al otro no como un extraño, 
sino como un hermano. 
 
Sueño vivir en el nombre del Hijo: 
poner en el centro de mi corazón a Jesús 
y andar de acuerdo con su Evangelio 
hasta entregarme con brazos abiertos. 
 
Deseo vivir en el nombre del Espíritu Santo: 
dejar que su soplo guíe y empuje mi andar, 
y su fuego encienda en mi alma pasión por el reino. 
 
Quiero ser artesano de comunión y unidad 
con todos y en todas partes allí donde me encuentre, 
y, así, ser imagen y semejanza del Dios Comunidad.Amén. 

Algunos avisos parroquiales 

 RETIRO DE ADVIENTO. Comunicadnos quienes tenéis pensado venir para 

poder organizar los espacios. El sábado 29 de noviembre, de 10:30 a 14:00. 

Animará la mañana Aurora Álvarez, coordinadora de la Comisión Diocesana por 

una Vida Libre de Violencia contra las Mujeres, y colaboradora de la Mesa por la 

Hospitalidad. Os lo decimos con tiempo para lo apuntéis en la agenda y nos lo 

comentéis para organizarnos.  


